
TREINTA Y CINCO AÑOS DE LABORES DEL INSTITUTO DE BIOLOGIA 

El día 8 de diciembre de 1964, se efectuó 
una (eremonia que tuvo lugar en el p iso 
14 de la Torre de C iencias, para conmemo
rar el trigésimo quinto aniversario del Ins
tituto de Biol ogía. 

El señor doctor Ig m.cio Chávez, Rector 
de la Universidad, a l dirig ir la palabra a los 
as istentes a este acto, señaló que la inves
tigación científica en la actualidad ha alcan
zado una gran importancia y que si antes 
era a lgo episódico y meramente personal, 
se considera ahora, como parte m isma de la 
vida univers itar ia. Expresó que si bien la 
obra creadora en el ramo de la ciencia se 
hizo esperar largo t iempo por falta de equi
po y por limitaciones de d iversa índole, en 
la actua lidad estas circunstancias adversas han 
desaparecido o tienden a desaparecer, lo que 
r.os capacita para emprender obra creadora 
en el ramo de la c iencia y que tenemos los 
elementos necesarios para lanzarnos en este 
sent ido. En análisis somero, señaló que en 
términos generales al científico mex icano lo 
que le ha faltado es disciplina y continuidad 
en sus estudios. Elogió la labor que hasta 
Ja fecha ha efectuado el Instituto de Biolo
g ía y expresó a los investigadores del mismo 
sus deseos de que en el futuro, las aportacio
nes científicas de este centro de estud ios, se 
intensifiquen cada vez más. 

Previamente a lo dicho por el doctor Chá
vez, el D irector del Instituto de Bio logía, 
doctor Roberto Llamas, se dirigió al audi
torio en los siguientes términos. 

Sr. Dr. Ignacio Chávez, Rector de la Uni
versidad Nacional Autónoma de México, 
Sr. Dr. Roberto L. Mantilla Molina, Secre
tar io General. Sr. Dr. Ignacio González 
Guzmán, Coordinador de I?. Investigación 
Científica; señores invitados de honor: com
pañeros del Instituto de Biología; señoras 
y señores: 

En el mes de noviembre de 1929, la D i
rección de Estudio~ Biológico~ de I?. Secre
taría de Agricultura y Fomento, que venía 
siendo la continuadora del antiguo Institu
to Médico Nacional, se transformó en el 
Instituto de Biología de la Unive rsidad N a
cional Autonóma de México. El Instituto 
nació al calor de la reforma universitaria 

que concedió a nuestra Alma Mater su Au
tonomía y que permitió, desde entonces, su 
libre y cabal desenvolvimiento. Conmemo
rar, por lo tanto, los siete lustros del Insti
tuto, es conmemorar siete lustros de esta eta
pa fecunda en la vida univers itaria. 

En el recuerdo de muchos de nosotros es
tá vívida la imagen de esos días agitados y 
turbulentos, en los cuales, y estud iantes aún, 
fu imos partícipes de esa agitación y de esa 
turbulencia, que sabíamos necesaria para que 
se produjera algún cambio radical en la es
tructura de la Univers idad. El cambio se 
produjo y la Universidad fue autónoma. 

Vinieron después años difíci les para nues
tra casa de estudios; la autonom ía, como 
nueva expresión de sus funciones docentes 
y de invest igación, hubo de consolidarse con 
lentitud: épocas de transición en que se sus
citaron frecuentes pugnas entre el Poder Pú
blico y la institución cultural ; antagonismos 
ideológicos, incomprensión para las elevadas 
tareas unive rsitarias de crear y enseñar la 
ciencia y de abri r sus puertas a las diversas 
manifestaciones del humanismo. 

Eramos en esa época pocos: ocho mil es
tudiantes en total ; sin embargo, entonces 
como ahora, la Universidad representaba una 
fuerza creadora, un baluarte y un mar abriga
do en que las naves del pensamiento y de
su expresión, podian enfilar por los rum
bos que les fueran g ratos, con liber tad de 
crear, de sentir, y de ser. Es pues la natura
leza, más que la dimensión de las cosas, lo· 
importante. 

Nosotros hemos sido testigos de la evolu
ción y de la transformación constantes de la 
Universidad, ya como inst itución autónoma. 
Las relaciones con el Poder Público dejaron 
de ser ásperas y desde hace tiempo son cor
diales. La evolución de la Universidad es 
fie l reflejo de la evolución del país. Sus 
laboratorios se modernizan y enriquecen, sus 
bibliotecas también. Cuenta con un ya nu
meroso g rupo de profesores de tiempo 
completo a su servicio. El tiempo se 
aprovecha mejor, aumenta considerable
mente el número de clases anuales y los 
períodos de vacaciones no exceden a lo 
f ijado de antemano en el calendario oficial. 
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Y todo esto a pesar del inconten ible au
mento de la población estudiantil que hace 
más difícil su gobie rno. Es evidente, la 
U nivers idad de ahora, conservando incólu
mes su:; p rincipios de libe rtad de cátedra 
y de investigación y fie l a sus normas aca
démicas fundam entales, ha cambiado y nues
tra Alma Mater debe ser, para todos, mo
tivo de o rgull o d iariamente acrecentado y 
renovado. 

Formamos un pequeño grupo dentro de 
la comunidad universi'.aria, hemos dedicado 
nuestro esfuerzo a l estu dio de las discip li
nas biológicas; e l entomólogo, e l helmintó
logo, el h idrobiólogo o e l mastozoólogo, en
cuentran aquí, como otros más, su campo 
de acción. El botánico que estudia la ve
getación a rbórea o el que se interesa por 
las bacterias, los líquenes o los musgos, tam
bién aquí lo encuen tra. Y qué decir del bio
químico, deseoso de conocer cada vez con 
más profundidad la naturaleza de las subs
tancias in tegrantes de la célula y la gama 
in f inita de reacciones que gobie rnan a esa 
abstracción que llamamos vida y que se ma
ni fies~a en lo tangible, o sea en el ser do
tado de ella. Estos son nuest ros campos de 
t rabajo, ciencia pura, desin teresada, pero 
cuyos logros con frecuencia tienen aplica
ciones y s irven para resolver problemas de 
índole diversa. D urante 35 años y en for
ma no interrumpida, la labor del Instituto 
ha sido conocida en todo el mundo, median
te la publicac ión de sus Anales, cuyo volu
men 35 está por aparecer. 35 volúmenes 
hasta aho ra publicados constituyen ya una 
vali osa contribución a la ciencia. No es este 
e l momento propicio para la in fo rmación 
cs!adística, pero es interesante señalar q ue 
los Ana les llegan a 68 países, americanos, 
europeos y asiát icos; se obtienen por can je 
674 revistas cient íficas de índole biológica 
y hasta la fecha el núme ro de trabajos ori
g inales publicados en sus páginas, asciende 
a 1060. 

El estud io integ ral, desde el pun to de vis
ta biológico, de algu nas regiones de l país, 
fue iniciado por el Insti tuto hace años. Se 
investigó así lo refe rente a la zona de l Va
lle de l Mezquita l y posteriormente se ex
ploró la región de !zúcar de M 1.tamoro, , 
Puebla. Cuando qu edó integrada la Com i
sión de l Papaloapan, y se iniciaron las obras 

en esa cuenca, el Instituto fue encargado de 
hacer un estudio semejante y se escogió la 
región de Cuicat lán, Oaxaca. Los resultados 
de este estudio fu e ron entregados a la pro
pia Comisión, quien los utilizó adecuada
menk. 

Quiero recordar que el In st ituto despertó 
el interés por los estudios tendientes al me
joramiento de la nutrición en México. Con 
medios que ahora se antojan rudimentar ios, 
inició sus investigaciones acerca del valor 
nutritivo de diversos alimentos mexicanos 
y se redactaron folletos de di vulgación cien
t íf ica que fueron am pl iamente di stribuídos, 
p rincipalmente entre maestros de primera y 
segunda enseñanzas, tanto de la Cap ital co
mo de la provincia. Una de las resolucio
nes tomadas durante el 7o. Congreso Cien
tíf ico Panamericano, que se efectuó en esta 
Ciudad en 1937 y mo!ivada por la presen
tación en él de un trabajo nuestro sobre 
nutrición, fue la de recomendar que se crea
ran centros de investigació n nutriológica en 
México. Justo es reconocer que pronto es
tos centros fueron creados y en ellos se 
efectuó o se efectúa importante labor. 

La peculiar composición faunística de nues
tro país, explicable por las variantes clima
to lógicas de su territorio, integrado por ca
denas montañosas, altiplano y costas, ha 
sido estudiada por el Inst ituto en forma 
continua. Además de las investigaciones 
y observaciones ecológ icas, se han descrito 
numerosas especies nuevas de insectos, g usa
nos, aves, animales marinos y mamífe ros. 

Las investigaciones botán icas han condu
ci do a muy estimables resultados: el mejor 
conocimiento de la flora mex icana en todos 
sus aspectos y al hallazgo también de es
pecies nuevas de importancia cie nt ífi ca y 
práctica. 

En el aspecto experime ntal , las investiga
ciones de l D epartamento de Bioquímica han 
sido fructíferas, y con frecuencia sus traba
jos se publ ican no so lamente en las me
jores revistas científicas del país, sino tam
bién del ext ranjero, Nuestra participación 
en Cong resos es constante y la mayoría de 
los investigadores h an obtenido becas para 
perfeccionarse en otros países. Que no sea 
és ta una prolongada y tediosa enumeración 
de nuestro t rabajo; quien quie ra enjuiciar 
h labor del Instituto, puede hacerlo fácil-
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mente al examinar los 35 volúmenes de sus 
Anales. 

Los trabajos del Inst ituto le han permi
t ido obtener valiosas ayudas de institucio
nes extranjeras. Primero fue la Fundación 
Rockefeller y recientemente el D epartamen
to de Salud Pública de los Estados Unidos 
de Norte América, las que las han concedi
do. Ha sido factible, así, adquirir aqu1po 
e instrumental, material para laboratorios 
y publicaciones, que completan Jo que se 
obtiene a través c!e nuestros presupuestos 
anuales. 

Nuestros laboratorios se encuentran bien 
dotados, nadie carece de elementos de tra· 
bajo, y con la constante adquisición de nue
vo equipo, así sea en forma lenta y pau la
tina, es factible diseñar in vestigaciones de 
mayor alcance. 

La renovación de los hombres es inelu
dible y cada un o de nosotros ha sentido 
la obl igación de iniciar a alguien en las 
tareas de la investigación, y no tan sólo ha 
sentido la obligación sino que la ha cum
plido. En todos los laboratorios de este 
Institu to prestan sus servicios elementos jó
venes, que demost raron su vocación desde 
estudiantes. Estos elementos jóvenes son 
becarios, técnicos adscritos a los laborato
rios o investigado res auxiliares; todos ellos 
han iniciado una carrera académica que es
peramos sea bri llante y provechosa. 

La labor docente no nos es ajena. La 
mayoría de nosotros servimos, por lo me
nos, una cátedra, bien sea en la Escuela 
Nacional Preparatoria, en la Facultad de 
Ciencias o en la de Medicina. N o es jac
tancia afirmar que el mejor maestro es el 
investigador maestro, porque sus conoci
mientos no son so lamente los que adquiere 
por la lectura de los l ibros y de los artícu
los científicos, que conservando toda su im
portancia, se ven reforzados, asimi lados, he
chos verdaderamente propios e individuales, 
por la labo r de investigación: creemos que 
son insepa·rables, cuando se les considera 
en alto nivel, la docencia y la investigación. 
Esta labor docente no se limita a l aula, se 
prolonga en e l laboratorio o en el gabinete 
y se hace más íntima, profunda y eficaz. Es 
pues ta rea del invest igador el tratar de des
cubrir la verdad, y agregar algo propio a 
la suma de conocimientos que en su cien-

cía existen; pero es tarea no menos impor
tante, la de despertar vocaciones y encauzar 
voluntades. 

En ocasión tan señalada como ésta, debe
mos reafi rmar nuestra fé en el futuro y no 
dejar que el fuego de l entusiasmo langui
dezca. Podemos sentirnos contentos de nl\es
tra labor, pero nunca sat isfechos. Los avan
ces de la ciencia son tantos que es necesa
rio dar, todos los días, un paso hacia ade
lante, de lo contrario se retrocede inevita
blemente. 

"Cuanto más prog resan las ciencias, tanto 
más se man ifiesta la heterogeneidad de sus 
métodos y puntos de vista y como consecuen
cia de ello, su esencial plu ralidad" . En el 
pensamiento de Jaspers, as í expresado, se nos 
delínea la ineludible especialización del cien
tífico, cada vez menos capaz de abarcar gran 
des áreas de l conocimiento, que forzosamen
te tienen que circunscribirse al hacerse más 
profundas. 

Seamos pues especialistas, capaces de do
minar los métodos y las técnicas y de dar 
a los resultados obtenidos la interpretación 
adecuada. Afinemos nuestras capacidades 
de observación y de experimentación y ha
gamos progresar a la ciencia en la parte que 
nos corresponde, frente a su esencial plu ra
lidad. Pero no debe ser la especialización 
la negación de la cultura como necesaria in
tegración, ni el saber fragmentario y desco
nectado de todo cuerpo de doctr ina. El c ien 
tífico no puede ser ajeno al humanismo, ya 
que forma parte de una colectividad, se des
envuelve en e lla, dete rmina su desarrollo y 
evolución y se vincu la, en un aspecto o en 
otro, con sus elementos formado res. Para 
desempeñar cabalmente sus funciones, la 
preocupación del científico debe orientarse 
no a la especulació n mental intrascendente, 
sin o a la reafirmación del yo en beneficio 
del interés co lectivo. Spranger ha señalado, 
en efecto, que el único medio que evita el 
cami no que conduce al mecanicismo y a la 
barbarie, está representado por las fu erzas 
morales del hombre individual, que se siente 
responsable de la totalidad. Si este medio 
fuese universalmente proclamado y utiliza
zado, se evitaría la acusación, el índice de 
fuego, que señala a la ciencia como culpa
ble de desviar sus e levadas finalidades en 
beneficio del · hombre y transformarlas en 
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instrumentos de muerte y de destrucción. 
Ciertamente c¡ue no es la ciencia la culpa
ble, sus postu lados y leyes, de aplicación uni 
versa l, pueden servir para construir o des
truir, para producir o esterilizar. Las dro
gas de alto valor terapéutico son frecuen· 
temente las más tóxicas. Todo depende de 
como se utilicen. 

La ciencia debe estar siempre al servi cio 
del hombre y constituir e i mejor medio para 
lograr su felicidad. Cada uno de sus ha llaz
gos debiera aplicarse a esta elevada fin al i
dad. Ciencia a l servicio del hombre es cien
cia humanizada. Ciencia indiferente o an
tagónica a este principio, es ciencia deshu
manizada. La ciencia es la ciencia, es el hom
bre el c¡ue la humaniza o la deshuman iza. 

Exhorto a mis compañeros, trabajadores de 
este Instituto, a superarse en su labor, a 
cumpli r cada día más celosamente con las 
obligaciones gue han contra ído con la Uni
versidad, de trabajar empeñosamente, con 

elevado espí ritu académico, totalmente aje
no a las actitudes estériles de simulación o 
de acomodo. Que cada uno de nosotros, e n 
aná lis is introspectivo y en sere no ju icio au
tocrítico, nos preguntemos si h emos cumpli
do con nuestro deber en forma plena, ge
nerosa y sin regateos. 

Señor Rector: 

Este pec¡ueño grupo es rama y hojas del 
gran árbol cuatro veces centena rio plantado 
por Fray Alonso de la Vera-Cruz ahora a 
,·uest ro cuidado. La Universidad es motivo 
de vuest ra devoción y la habéis encauzado 
por los caminos del orden y del progreso. 
N os sentimos satisfechos de que así sea y os 
manifestamos, renovados, nuestros senti
mientos de colaboración y simpatía. 

Dr. Roberto Llamas. 


